CUARTO DOMINGO DE ADVIENTO
 

     LA PAZ EN EL CORAZÓN
 
     R I T O S    I N I C I A L E S
 
 Monición   de  Entrada
         Faltan pocos días para la Navidad; estamos a las puertas.  Es, sin duda, una gran fiesta para los cristianos.  Jesucristo va a nacer un años más.  Unidos a los hombres y mujeres, que a lo largo de la Historia, esperaron la llegada del Mesías; unidos al Profeta Isaías, a Juan Bautista y, sobre todo, a María, nosotros esperamos esta gran fiesta.
Canto.-  
Saludo  del  Sacerdote. 
         Que el Señor, que viene a salvarnos esté con todos nosotros  .....
 
    R I T O   P E N I T E N C I A L
         Nos ponemos ahora en silencio ante el Señor. Le pedimos que se abra el cielo y descienda sobre nosotros su gracia, su amor, su perdón.
 
         -  Jesús, hermano de los hombres, que vienes para fortalecer a tu pueblo y para abrir un camino nuevo en nuestra vida .   Señor, ten piedad.
         - Mesías esperado que vienes para dar la Buena Noticia a los pobres, para curar los corazones desgarrados, para anunciar la libertad a los cautivos, 
         Cristo, ten piedad.
      - Hijo de Dios que vienes para realizar todas las esperanzas de los hombres y mujeres, Señor, ten piedad.
       Señor, nosotros somos la arcilla y Tú el alfarero.  Ven Señor, ten misericordia de nosotros, perdona nuestros pecados y llévanos a la vida eterna.  Amén.
 
                   O R A C I Ó N       
         Derrama, Señor, tu gracia sobre nosotros, que, por el anuncio del ángel, hemos conocido la Encarnación de tu Hijo, 
         para que lleguemos, por su Pasión y su Cruz a participar de la gloria de la Resurrección.  Por Jesucristo  ........
 
   E N C U E N T R O   C O N   L A   P A L A B R A   D E    D I O S 
 
     PRIMERA  LECTURA
      Monición.-   
          Dios nos ama a pesar de nuestra dureza de corazón.  Y la señal de su amor la tenemos en la llegada de su propio Hijo, nacido de María.
      Lectura  del  Libro de Isaías..
                                                            En aquellos días dijo el Señor a Acaz: Pide una señal al Señor tu Dios en lo hondo del abismo o en lo alto del cielo.  
         Respondió Acaz: No la pido.  No quiero tentar al Señor.  
         Entonces, dijo Dios: Escucha casa de David: ¿ No os basta cansar a los hombres sino que cansáis incluso a Dios?.  Pues el Señor, por su cuenta, os dará una señal.  
         Mirad: la virgen está encinta y da a luz un hijo y le pone por nombre Emmanuel  que significa:  "Dios - con nosotros "
                                                                                   Palabra  de  Dios.
 
 
   A C L A M A C I Ó N
                     Todos unidos y con un corazón abierto decimos  (  Cantamos  )
 
          Todos.-  Ven, ven, Señor, no tardes.  
                El mundo muere de frío, el alma perdió el calor.  
                Los hombres no son hermanos.  El mundo no tiene amor.
              Ven, ven, Señor, no tardes.
                Envuelto en sombría noche, el mundo sin paz no ve.  
                Buscando va una esperanza, buscando, Señor, tu fe.
          Ven, ven, Señor, no tardes
               Al mundo le falta vida, al mundo le falta luz; 
               al mundo le falta el cielo. al mundo le faltas TÚ.
               Ven, ven, Señor, no tardes
 
 
       SEGUNDA LECTURA
          Monición.- 
                           Dios no hace distinciones ni se fija en los méritos Personales.  Él viene para salvar a todos.  Así nos lo dice esta lectura que escuchamos
 
       Lectura de la Carta del Apóstol San Pablo a los Romanos.
 
         Pablo, siervo de Cristo Jesús, llamado a ser apóstol, escogido para anunciar el Evangelio de Dios.
         Este Evangelio, prometido ya por los Profetas en las Escrituras Santas, se refiere a su Hijo, nacido, según lo humano, de la estirpe de David; constituido, según el   
         Espíritu Santo, Hijo de Dios, con pleno poder por su resurrección de la muerte: Jesucristo nuestro Señor.  
         Por Él hemos recibido este don y esta misión: hacer que todos los gentiles respondan a la fe, para gloria de su nombre.  Entre ellos, estáis también vosotros llamados 
         por Cristo.
         A todos los de Roma, a quienes Dios ama y ha llamado a formar parte de su pueblo santo, os deseo la gracia y la paz de Dios, nuestro Padre y del Señor Jesucristo.
                                                                                               Palabra  de  Dios.
 
             Canción.- :      A L E L U I A.
 
      E V A N G E L I O
             Monición.-  
                                      Dios se hace hombre en las entrañas de María.  De este modo se  convierte en Emmanuel:  " Dios - con - nosotros ".
 
       Lectura del Santo Evangelio según San Mateo
          La concepción de Jesucristo fue así: La madre de Jesús estaba desposada con José, y antes de vivir juntos resultó que ella esperaba un hijo, por obra del Espíritu 
          Santo.  
         José, su esposo, que era bueno y no quería denunciarla, decidió repudiarla en secreto. 
         Pero apenas había tomado esta resolución, se le apareció en sueños un ángel del Señor, que le dijo: José, hijo de David, no tengas reparo en llevarte a María, tu   
         mujer, porque la criatura que hay en ella viene del Espíritu Santo.  
         Dará a luz un hijo, y tú le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de los pecados.
        Todo esto sucedió para que se cumpliese lo que había dicho el Señor por el profeta; Mirad, la virgen concebirá, y dará a luz un hijo y le pondrá por nombre 
        Emmanuel ( que significa Dios - con - nosotros) .
        Cuando José se despertó hizo lo que le había mandado el ángel del Señor y se llevó a casa a su mujer.
                                                                                                                   Palabra del  Señor.
 
       Guión  de  Homilía.-
 
         Los cristianos, los seguidores de Jesús, tenemos más motivos y razones que nadie para luchar por la Paz.  Todo el Mensaje del Evangelio es una constante invitación a 
         trabajar por la paz.  Todo el Evangelio de Jesús es una llamada constante a la justicia, la solidaridad, el amor, la convivencia fraterna y el perdón mutuo..
         Nosotros, los que decimos aceptar este Mensaje como guía de nuestra vida personal y social, hemos de ser los primeros en esforzarnos por la paz entre nosotros y en 
         el mundo entero.  
         Parece hasta mentira que, mientras ha habido verdaderos luchadores por la paz, fuera de la Iglesia: Ghandi, Luther King, por citar los más conocidos, parece 
         mentira, repito, que dentro de la Iglesia no hayan surgido personas que sobresalgan por luchar valientemente por la paz de una forma especial..
         En una sociedad como la nuestra, desgarrada por las guerras, la violencia, el odio y las injusticias, los cristianos tenemos mucho que hacer.  No se trata sólo de 
         palabras de denuncia, sino, sobre todo, de actitudes y hechos por la paz.  
         Y el asunto no dejemos sólo en manos de los políticos, los obispos, porque es una responsabilidad de todos y cada uno. Tenemos  que formar un gran ejército , en el 
         que estemos implicados todos, absolutamente todos alistados y comprometidos en la conquista de la paz..
         Podemos cambiarle el nombre de ejército, por el de COMUNIDAD, que tiene por única arma el amor.  Una Comunidad por la paz que se extienda hasta el último 
         rincón, empezando, sin duda, por el corazón de cada uno.
         La paz es posible, será una realidad si todos nos empeñamos seriamente en conquistarla.  Depende de nosotros. 
         No son necesarias grandes hazañas.  A base de detalles, y, sobre todo, a base de cambiar nuestras actitudes de amor, perdón, solidaridad.  Podemos cambiar 
         radicalmente nuestra sociedad.
         Si el deseo de Cristo por hacer un mundo nuevo no ha triunfado aún, es porque le dejamos solo, porque no nos unimos a su causa, porque no hacemos casi nada por 
         hacer ese mundo nuevo que Cristo nos propone como meta.
 
      O R A C I Ó N    D E    L O S    F I E L E S
 
         Ante las fiestas que se acercan, atentos a las necesidades de todos los hombres y mujeres, dirijamos nuestra oración al Señor, diciendo: Ven, Señor Jesús..
 
1- Por todos los cristianos, que las próximas celebraciones de Navidad nos acerquen más a Dios y a los hombres ...  Roguemos  al  Señor.
2- Por aquellos que se sienten tristes y vacíos, porque nada esperan o nada tienen, que por medio de nosotros descubran motivos de vida y alegría ... Roguemos  al  Señor.
3- Por nuestra sociedad, por nuestro pueblo, por toda la humanidad, que todas las palabras de amor, fraternidad y paz que se pronuncian estos días, no sean sólo palabras, 
    sino hechos y firmes propósitos ... Roguemos  al  Señor.
 
   Ven, Señor Jesús.  El mundo espera tu venida.  Enciende en el corazón de todos los hombres la llama de tu amor, para que, como María, sepamos recibirte y aceptarte.
 
 
    R I T O   D E    O F R E N D A S
 
     ORACIÓN    SÍMBOLO    CUNA     VACÍA  ( Añadir  más símbolos ;   Flore  .....  Golosinas  ...  )
 
        La Cuna ya está preparada y dispuesta para acoger al Señor que va a nacer.  Quizá a nosotros nos falten aún algunas cosas en la preparación de nuestra vida.  Renovamos nuestro esfuerzo en estos días que faltan para la Navidad. Haz Señor, que seamos cunas bien preparadas para recibir a tu Hijo en nuestro corazón.
 
VEN PRONTO, SEÑOR.  VEN A SALVARNOS.
 
    
                   O R A C I Ó N
 
          La Navidad ya está aquí.
         Jesús, hoy sentimos la misma alegría
         Que sintió María, tu Madre,
         Cuando le faltaban ya muy pocos días
         Para que nacieses Tú.
                   Jesús,
         Queremos pedirte que tu Nacimiento
         Ayude a que haya paz
         En los lugares en los que hay guerra,
         Y esperanza allí donde hay tristeza y dolor.
         Y haz que celebremos tu Fiesta con todo el corazón.
             
     P L E G A R I A    E U C A R Í S T I C A
 
Monición.
         Unidos a todos nuestros hermanos, damos gracias a Dios Padre por el amor inmenso que nos ha mostrado en Jesucristo.
 
 PREFACIO.-
 
                   El Señor esté con vosotros  ....................
                   Levantemos el corazón  ............................
                   Demos gracias al señor, nuestro Dios  .......
 
         Te damos gracias, Señor,  
         porque María nos regaló en Belén a tu Hijo Jesús 
         y nos lo sigue regalando cada día.  
         María nos enseñó a esperar, como Ella esperó, 
         el Nacimiento de Jesús.  
         Ella vio crecer la esperanza en el tierno rostro de su hijo.  
         Y ella nos transmite la esperanza 
         para que sigamos los pasos de Jesús y su Evangelio.  
         Por todo esto te damos gracias, Señor. 
         Nos unimos a tu Madre, María, 
         a los santos y personas con esperanza 
         para entonar un himno de alabanza, diciendo:
                                        Santo,  Santo,  Santo  .........
 
CONSAGRACIÓN.
         Te damos gracias y te bendecimos, 
         porque tu Hijo Jesús, nacido en Belén es, 
         también la esperanza y la salvación 
         para todos los hombres: 
         sobre todo los pobres y necesitados.
         
         Envíanos al Espíritu de Amor, 
         para que santifique este pan y vino 
         y se transformen en el Cuerpo y la Sangre de Jesús.  
         El mismo Jesús se reunió con sus amigos 
         para celebrar la Fiesta de Pascua.  
 
         Al comenzar la Cena, tomó un pan de la Mesa, 
         pronunció la Bendición 
         y se lo repartió, diciendo: 
 
                   Tomad y comed todos de él  ........
 
         Al terminar la Cena, tomó un cáliz, 
         pronunció la Acción de Gracias 
         y se lo pasó de mano en mano, diciendo 
 
               Tomad y bebed todos de él  ......
 
                   Este es el Sacramento de nuestra fe.  
 
 
PRESENCIA.
         Nosotros estamos recordando y renovando el Nacimiento, 
         la Muerte y Resurrección de Jesús.  
         Él sigue vivo entre nosotros para siempre.  
         Por eso nos sentimos alegres, 
         y con la esperanza de ser escuchados.  
         
         Pedimos por el Papa y los Pastores de la Iglesia, 
         para que no se desanimen en su tarea.
         Queremos recordar a los niños, a los sencillos, 
         a las personas acogedoras y cariñosas, 
         que se preparan con esperanza 
         a celebrar las Fiestas de Navidad.  
         
         Recuerda a tus hijos difuntos  ........ 
         y a todos los difuntos.  
         Admítelos en tu compañía y amistad.
         
         Nosotros ahora estamos alegres e ilusionados; 
         nos unimos a María, la Madre de la Esperanza, 
         a los santos y a las personas que no pierden la esperanza, 
         para brindar, con el pan y con la copa, 
         que son ya el Cuerpo y la Sangre de Jesús, 
         diciendo con fuerza: 
                                              Por Cristo, con Él  y en  Él  ........
 
      C O M P A R T I M O S   E L    P A N    Y   L A    P A Z .
      
      Padre  Nuestro.-   Vamos a rezar confiadamente  y todos unidos la oración que Jesús, nos enseñó.  Padre  Nuestro   ........
      
      Rito  de  la  Paz.-
         Para vivir en paz hay que saber perdonar y aceptar el perdón.  Esto lo expresamos ahora con un fuerte apretón de manos.
         *  Que la Paz del Señor esté con todos nosotros.
      *  Nos damos la señal de la Paz.
 
          Invitación  a  la  Comunión.-  
          Este es Jesús.  Hemos escuchado y recibido su Palabra.  Ahora recibimos su propio Cuerpo en Comunión.
      Dichosos nosotros por haber sido invitados a esta Comunión.
      Señor, no soy digno de que entres en mi casa ........
 
      A C C I Ó N     D E    G R A C I A S
        
       INVITACIÓN AL SILENCIO REFLEXIÓN
           Dios habla en el silencio.  Vamos a dejar que su Palabra penetre como fina lluvia y empape nuestra vida entera.
 
       O T R A  O R A C I Ó N
 
         Señor, este año queremos poner un Belén distinto, 
         sin ángeles, ni reyes, ni pastores.  
         Este año queremos poner en su lugar a un parado, 
         víctima de todos los intereses y especulaciones, 
         con la cabeza escondida entre las manos. 
         Queremos poner un hambriento, con el vientre hinchado, 
         los huesos a flor de piel, 
         triste, esquelético, moribundo.  
         Queremos poner un emigrante, sin patria, sin hogar, sin trabajo, 
         solo, con su esperanza y unas ganas locas de vivir.  
         Queremos poner un enfermo incurable, 
         indefenso, rechazado, acorralado, 
         solo espera morir y que alguien le quiera.
         Señor, este es el Belén que hemos montado, 
         y en este Belén, queremos que nazca Jesús; 
         que nazca la esperanza, la paz, la alegría, 
         que nazca nuestra solidaridad.
 
      O R A C I Ó N    
 
         Señor, que este pueblo 
         que acaba de recibir la prenda de la salvación, 
         se preparare con tanto mayor fervor 
         a celebrar el Nacimiento de tu Hijo, 
         cuanto más se acerca la fiesta de la Navidad.  
                   Por Jesucristo...
 
 
        D E S P E D I D A  Y   B E N D I C I Ó N
 
         Que lo que hoy hemos escuchado y vivido ilumine nuestro vivir en casa, en el trabajo, en la vida social.  El Señor nos bendice para que demos todos buen fruto.
      Canto.-  
